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			A Christ Hoffman por sus relatos en los cafés 
Maybach y Strauss de Hamburgo, 
resueltos por él y su amigo Peter,
y a Michi y Wolfgamg, que me enseñaron 
los lugares oscuros de la ciudad. 

		

	
		
			Descripción de los personajes 

			Christ Hoffman es un detective privado que vive y tiene su despacho en St. Pauli, en el distrito Hamburg-Mitte, muy cerca de la comisaría, en el conocido Barrio Rojo de Hamburgo, uno de los más famosos de Europa, centro de la vida nocturna de la ciudad. Es también un barrio cultural, por donde han pasado, y pasan en la actualidad, artistas de todo tipo: cantantes, compositores y músicos.

			Christ piensa que en sus investigaciones siempre hay que tener un «hilo rojo» del que tirar; hilo que lo lleva, paso a paso, a la resolución de todos sus casos. Ese «hilo» marca un camino lógico, una cadena que lo guía hasta el desenlace. Solo hay que colocar cada eslabón en su lugar, pues ellos forman el «hilo rojo».

			Tiene un hábito singular: nunca bebe cerveza, solo vino de origen español, al cual se aficionó durante los dos años que pasó completando sus estudios de español y de historia medieval. El vino que degusta es de gran calidad y siempre procura que proceda de allí, dado que le resulta difícil conseguirlo en Hamburgo. 

			Su forma de vestir también hace de él un tipo peculiar. En invierno suele llevar chaqueta tweed con coderas de piel o de ante, marrones o negras, para atenuar las manchas de vino u otras bebidas cuando deposita los codos sobre el mostrador de los bares, y chaleco, así como pantalón vaquero y camisa de cuadros o azul, según las circunstancias —aunque en Inglaterra, Estados Unidos y la mayoría de los países del sur de Europa no se considera una prenda formal, en el centro y norte del Viejo Continente está totalmente aceptada como prenda de vestir en ámbitos que revisten seriedad—. Completan su atuendo una corbata estrecha de punto de color oscuro, zapatos de horma americana o británica y pantalones vaqueros de línea recta. Para protegerse del frío, una trenca de lana tupida, con capucha, canesú y bolsillos al frente, que abrocha con alamares de hueso, de color beis o azul oscuro. Su indumentaria, formal a la par que deportiva, junto con su sonrisa y su correcto lenguaje lo asemejan al típico profesor británico. A todo ello hay que sumar unos ademanes pausados que invitan a la confianza.

			Peter es inspector de policía (Kriminalkommissar) e íntimo amigo de Christ Hoffman, con el que trabaja. A diferencia del detective, emplea el método tradicional del cuerpo: investigar y seguir pistas. Por eso, los dos se complementan a la perfección. Supervisando su trabajo se encuentra el comisario jefe (Kriminalhauptkommissar), con el que siempre tienen desavenencias.

			El resto de los personajes los irás descubriendo conforme avance la novela, con perspicacia y curiosidad. Aparecerán secuencialmente, al tiempo que las situaciones se presentan en la obra, y ayudarán al protagonista a descubrir la trama y sucesos de La ira de Dios.

		

	
		
			Plan de trabajo

			La presente obra recoge diez casos reales del detective Christ Hoffman que él me narró durante algunas mañanas, tardes y noches en dos lugares emblemáticos para mí: el bar Maybach y el Strauss, ambos próximos a mi domicilio en el barrio hamburgués de Eimsbüttel. De ahí que los publique con el seudónimo de Víctor Ham. 

			Hasta la fecha, he escrito los cinco primeros, que llevan por título Conspiración criminal en Hamburgo, El asesino del tarot, La ira de Dios, La banda de los payasos asesinos y El poeta asesino. En la actualidad, estoy inmerso en la escritura de la sexta obra, El triángulo de Pitágoras.

			Conspiración criminal en Hamburgo se inicia con la muerte de un profesor español a plena luz del día en la estación de ferrocarril de Hamburgo, ante el asombro de los pasajeros. Se trata de un caso que desconcierta a la policía. Chris Hoffman, el detective, es contratado por un empresario alemán para que averigüe lo sucedido. El profesor es su amigo. La trama se desarrolla en Madrid y Hamburgo, en esta última ciudad tienen lugar una serie de misteriosos asesinatos que obligarán a Christ Hoffman a trabajar duro para resolverlos y llegar hasta el final.

			El libro El asesino del tarot comienza en Palma de Mallorca, donde nuestro detective se encuentra de vacaciones. Allí conoce a una bella mujer. A su regreso a Hamburgo, se hace cargo de la investigación de un asesinato en el centro de la ciudad. La víctima es un hombre que ha sido degollado. Localizan el cuerpo en el interior de un coche junto con una carta del tarot. A este le siguen otros más, siempre acompañados de cartas del tarot, que el asesino deposita sobre los cuerpos. Con la historia principal se entremezclan varios delitos, presumiblemente económicos. Al final, la obra termina con la captura del asesino en un desenlace que resulta trágico.

			La ira de Dios transcurre entre las ciudades de Hamburgo, sobre todo el barrio de Bergedorf; Madrid, y Sevilla. La figura central es la mujer de un párroco. El libro arranca con una sucesión de delitos en los que a las víctimas les faltan algunas partes del cuerpo: testículos, brazos, lengua, ojos… Todo forma parte de un plan ligado a pasajes de la Biblia. Gracias a la labor del comisario de la Policía Criminal de Hamburgo y el trabajo concienzudo e intelectual del detective privado, se consigue desenmascarar al criminal y detenerlo.

			El asesinato de un miembro de una familia de emigrantes españoles es el punto de partida de La banda de los payasos asesinos. El suceso que marca a esta familia procedente del pequeño municipio de Santibáñez de la Sierra, en la provincia de Salamanca, ocurre durante un atraco perpetrado en Hamburgo por un grupo de delincuentes disfrazados de payasos. El detective Christ Hoffman, contratado por el hermano de la víctima, en colaboración con el Kriminalkommissar Peter, tras una serie de vicisitudes, consigue desenmascarar al jefe de esta banda criminal tirando del «hilo rojo». Para ello, aplica el test de seguimiento elaborado por la Kriminalpolizistin Marianne Schiller, que le permite presentar como prueba ineludible una Walther PPK de 9 mm con la huella y la identificación de los proyectiles. La captura de todos los miembros de la banda es inmediata. La trama transcurre por diversas ciudades de España y Alemania.

			Tras un primer incendio de un chalet de clase alta en Blankenise, barrio donde residen las élites hamburguesas, se suceden otros en Berlín, Madrid y la propia Hamburgo que dejan como único rastro varios muertos y una serie de poemas. Este es el tema del libro El poeta pirómano. En los sucesos se ven implicados autores y editores de diversos sellos literarios. El detective Christ Hoffman, con la colaboración de Peter, recién designado Kriminalhauptkommissar, y de otros miembros que se incorporan a la investigación, descubre algunas de las miserias que se ocultan en el mundo editorial.

			El triángulo de Pitágoras. En este relato el detective Christ Hoffman, además de su «hilo rojo» y su «pálpito», aporta la fórmula matemática del triángulo de Pitágoras para resolver un caso de desaparición de una mujer en la ciudad de Hamburgo. Además de esta ciudad, la historia se extiende por las ciudades de Bilbao, Haro en La Rioja, Santiago de Compostela (España), Estrasburgo, Hannover y nuevamente Hamburgo (Alemania). Acompañado por su amigo Peter, el Kriminalkommissar, el cual lo ayuda con sus pesquisas y razonamientos en la solución de la historia. En medio de este caso, se entrecruza la desaparición de un niño griego en la que ambos consiguen llegar al final tras una solución trágica. Los dos, sorpresivamente en esta ocasión, parece que llegan a conseguir la felicidad a través de dos mujeres dispares, cada una con su historia.

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			1

			Christ, esa misma mañana, después de los últimos acontecimientos ocurridos en su último caso, la funesta muerte de la única mujer con la que había querido casarse y vivir, después de hablar con su amigo Peter, el Kriminalkommissar, y despedirse de él, se dirigió al aeropuerto de Hamburgo para tomar el vuelo directo que salía en dirección a Lanzarote. Quería alejarse de todo y de todos; nada más llegar a la isla, la más oriental y septentrional de las islas Canarias conocida como «la isla de los volcanes». 

			Llegado al aeropuerto, situado en la zona de Guacimeta, en el municipio de San Bartolomé, puerta de entrada a la isla, muy cerca de Arrecife —la capital— y de las localidades turísticas de Puerto del Carmen y Costa Teguise, a la que se puede arribar directamente desde Alemania, Reino Unido o Irlanda, Christ tenía decidido dirigirse al sur de la isla, deslumbrado por su belleza, que ya conocía, donde se encuentra el Puerto de Playa Blanca, para pasar los días de descanso. 

			Se había impuesto una pausa en su vida tras la triste muerte de Esther en Hamburgo. Aún no había salido del shock sufrido. Ella había sido la única mujer que había amado realmente. 

			Tras dos semanas de estancia, se había asentado parcialmente su espíritu, envuelto por la paz del lugar. Pasado el tiempo y serenado su espíritu, decidió volver a su querido barrio de St. Pauli para reanudar su actividad más distanciado de la vida. Se dijo que no había otra solución que seguir caminando y vivir con su hermoso recuerdo. Había que reanudar y reiniciar el trabajo, volver con los suyos, esa sería la única posibilidad de reencontrarse consigo mismo, aunque fuera con el dolor que llevaba dentro del alma. Pensaba en todo lo que ella le había dado y en todo lo que él había perdido.

			Una vez en Hamburgo, Christ se citó con su amigo, el Kriminalkommissar Peter, en el café de siempre, el café de Mesut, en pleno barrio de St. Pauli, justamente al lado de su despacho profesional y vivienda. Camino del lugar, envuelto por el trepidar de sus gentes, volvió a sentir la vida y el abrigo de las calles que nuevamente lo saludaban.

			Peter ya se encontraba allí y, al entrar, lo observó de soslayo. No quiso referirse a los últimos acontecimientos, le espetó banalizando: 

			—Christ, ¡cómo vienes!, ¡menudo moreno traes! Nadie piensa que trabajas, pareces un señorito de Blankenese, solo te falta la chaqueta azul con sus botones dorados y tu pantalón gris para ser un auténtico hanseático. 

			A esos comentarios se unió Mesut en los mismos términos para rematar con la frase «hoy invita la casa» y añadió: «… con este añejado de mis bodegas para los peregrinos en su vuelta al hogar».

			Le devolvió el saludo diciendo: 

			—La verdad, Mesut, es que tus bobadas no las echaba de menos, pero es una alegría oírlas. —Miró a Peter y a Mesut con una media sonrisa que no le terminaba de salir—. No voy a poder dejaros, ya que veo que os ha aumentado el perímetro abdominal, por no decir otra cosa. Parece que desde que no estoy, solo han sido dos meses, no os ha agitado mucho la vida —añadiendo—: La tranquilidad, la falta de ejercicio y la buena comida os van a matar. Cambiando de tema, Peter, ¿cómo te van las cosas? La verdad es que echaba en falta los cafés y al Mesut de todos los días dando la monserga e interrumpiendo nuestras charlas. Vuestra amistad y también la de mi amigo del puerto hace más livianos los días. No quiero que nadie se preocupe más por mí. Después de este tiempo de interiorización, vuelvo a la vida con ganas de lucha y a seguir haciendo cosas con ansías y con buen espíritu.

			—Pues yo —le contestó Peter— estoy tranquilo, relajado y solo trabajo en casos de rutina con un jefe que tiene un pie en la comisaría y otro en la Dirección General. Lo han llamado para que organice una red de grupos de intervención criminal de apoyo que se haga cargo de los casos complejos de todo Hamburgo, a ver si le llega el ascenso. Y él, por si acaso, va siempre con traje nuevo, camisa planchada y zapatos brillantes.

			—Tendremos que hablar de todo eso, Peter, aunque tengo un lío de tres pares de narices en el despacho. El teléfono lleno de mensajes; la mesa cargada de cartas, que amablemente me fuiste retirando del buzón, y una cantidad de correos electrónicos en el ordenador por contestar. Tú sabes que me fui sin teléfono, sin ordenador, para poner un poco de paz y orden en mi vida. Creo que lo he conseguido y vuelvo con ganas de cambiar mi rutina diaria.

			—¡Eso es genial, Christ! Me llenas de alegría. Me quedé muy preocupado por ti, perdona que lo diga por última vez, desde la desaparición de Esther. Todo eso fue muy duro para ti, para mí y para todos, ya lo sé. Aunque persista siempre en tu interior y en nosotros esa angustia, sé que lo superarás, la luz te alumbrará otra vez a ti y a todos.

			—Bueno, Peter, ahora me voy al despacho, a ver si pongo todos los asuntos en orden y me pongo al día.

			[image: ]

			Llegado a su despacho, desempolvó todos sus papeles y abrió el ordenador tras los dos meses de silencio. Se puso a revisar toda la correspondencia y los correos electrónicos. Estos eran numerosos y, entre ellos, destacaba uno que, desde hacía un mes, insistía en pedir su ayuda. El motivo consistía en la desaparición del hijo de alguien que había ocurrido hacía unos cuarenta y cinco días. Este había desaparecido sin dejar ningún rastro en un viaje por España, a pesar de las averiguaciones que había hecho entre sus amigos, ante la policía de Hamburgo y de España. Todas las informaciones recibidas habían sido totalmente negativas. Se encontraba desesperado y no conocía causa ninguna para esa desaparición. 

			Oyó repetidamente todos los mensajes de la serie y dejó su valoración para el final, cuando terminase la revisión de todos los demás asuntos. Continuó después con la tarea de las cartas de todas las procedencias y asuntos. Cansado, terminó por concluir la labor y se marchó a comer.

			Tras esto, se quedó totalmente en blanco contemplando la soledad de su despacho, preguntándose si podría superar la ausencia de Esther, la falta de su charla, la agudeza de sus palabras y su compañía, y se dijo: «La vida es verdaderamente cruel».

			Al día siguiente, ya fresco con todos los asuntos examinados y repasados, decidió llamar por teléfono al solicitante de ayuda porque tenía que volver a la vida.

			En cuanto notó que descolgaban el teléfono dijo: 

			—Buenos días, soy Christ Hoffman. ¿Hablo con herr Hansen Berg?

			—¡Sí! Dígame.

			—Acabo de regresar de un largo viaje y, al repasar los distintos mensajes que tenía en el ordenador, me he encontrado con su llamada, que ha despertado mi atención. Le llamo para preguntarle si ya se ha resuelto el problema de su hijo, si ya tiene noticias de él, si ya está en casa.

			Herr Hansen Berg contestó con voz temblorosa: 

			—No ha aparecido todavía y estoy consternado, no sé qué hacer. 

			A continuación, intentó explicar los hechos de manera atropellada y desconectada.

			Christ lo interrumpió diciéndole: 

			—Herr Berg, pienso que lo mejor será que nos veamos personalmente cuanto antes en mi despacho. Creo que tiene mi dirección. Y podría ser esta tarde a eso de las cinco, si lo cree oportuno. De esa forma, usted me explicaría la situación actual, pensaré en lo que podemos hacer y le formularé las preguntas oportunas para aclarar el camino por donde podamos seguir.

			—Me tendrá a esa hora, porque la preocupación que tengo está volviéndome loco, por lo que le haya podido pasar a mi hijo, y su solución no admite espera.

			[image: ]

			A la hora indicada se encontraba Hansen Berg sentado frente a Christ Hoffman en su despacho, con el semblante lleno de angustia, expectante y mirando muy nervioso a Christ.

			Christ le dijo: 

			—Cuénteme qué ha pasado con su hijo, herr Berg. ¿Cuál es realmente el problema? ¿Desde cuándo no tiene noticias de él?

			—¡Mire, herr Hoffman!

			—Por favor, herr Berg, llámeme Christ. Me siento más cómodo que cuando me llaman por mi nombre completo. 

			—Escucha, Christ —y siguió—, mi hijo tiene un poco más de dieciocho años y acababa de terminar su Abitur con buenas notas. Hace un mes y medio me dijo que le gustaría hacer un viaje por España antes de empezar en la universidad; me pareció bien. Le indiqué que estaba de acuerdo, que eligiese el lugar donde quería ir y le pregunté por el tiempo que iba a estar fuera de casa. Me contó que había planificado irse con unos amigos por España y específicamente al sur del país. Me pareció acertado. Solo le pregunté cuánto dinero iba a costar. Me cuantificó una cantidad razonable y el tiempo también me pareció correcto. Se fue de viaje hace mes y medio, pero, desde hace quince días, no hemos tenido noticias de él ni yo ni sus amigos.

			—Herr Berg, ahora le voy yo a hacer una serie de preguntas para hacerme cargo de la situación, pero para eso volvamos al principio del viaje de su hijo.

			—De acuerdo, Christ. Pregúnteme todo lo que usted quiera.

			—¿Cuál es el nombre de su hijo? ¿En qué fecha inicio su viaje? ¿Cuál era el itinerario? ¿Con qué amigos lo hizo? Ahora usted haga memoria de todo mientras yo voy tomando nota. 

			—Mi hijo se llama como yo, Hansen Berg. Tiene dieciocho años. Acaba de terminar su Abitur. Es un buen chico: responsable, estudioso con buenas notas, deportista, moderadamente religioso y amante de la música. Inició el viaje hace cuarenta y cinco días. Normalmente me llamaba al móvil cada tres o cuatro días para decirme que estaba bien. Su viaje por España empezó en Madrid. Desde allí, a los cinco días, me dijo que iba a la ciudad de Sevilla con sus amigos. Estos me cuentan que mi hijo a la semana desapareció dejando su maleta en el hotel sin decirles nada. Me detallan que conoció a una chica y desde ese momento no supieron nada más de él. Yo tampoco. 

			—Herr Berg, ¿qué ha hecho para localizar a su hijo?, ¿cómo ha actuado?, ¿qué pasos ha dado?

			—En cuanto llegaron sus amigos les pregunté, los interrogué y ellos me contestaron lo mismo. Según su opinión se fue con una chica que conoció en Sevilla. Creían que ya habría vuelto a casa y que estaban todos deseosos de que les contase su aventura. Me trajeron su maleta, dado que no sabían qué hacer con ella. Yo, completamente alarmado, me fui a la comisaría de policía y denuncié su desaparición. Los cuales tomaron nota muy amablemente. Me dijeron que se pondrían en comunicación con la policía española para poder localizarlo, pero que los chicos a esa edad, si conocían a una chica, solían hacer cosas tontas, como desaparecer por un tiempo, y que pronto volvería a casa. Al pasar una semana después de haber ido dos veces a la comisaría para preguntar por él, viendo que me daban largas, quise ponerme en comunicación con usted y solicitar sus servicios. Desgraciadamente, usted no estaba y, por lo que acabo de saber, se encontraba de viaje. Estoy muy preocupado e inquieto y no puedo dormir pensando en lo que puede haberle pasado.

			Le dijo Christ: 

			—Necesito saber los nombres de los amigos y sus direcciones, así como su domicilio, y tener una foto de él para empezar mis gestiones, que iniciaré mañana mismo.

			Herr Hansen Berg le facilitó los nombres de los amigos: Markus Groth, Daniel Patewski y Carsten Abicht, así como sus direcciones. Y, metiéndose la mano en el bolsillo, sacó una foto de su hijo que entregó a Christ con el ruego de que hiciera todo lo posible por encontrarlo. 

			Nada más marcharse herr Hansen Berg, pensó que lo único anómalo de la historia que acababa de oír era el tiempo transcurrido desde la desaparición del chico. Eso era lo extraño de la circunstancia. Una chica bonita justifica esas situaciones, pero lo que no era apropiado era el tiempo de la ausencia sin dar noticias.

			Mañana, lo primero que haría era ir a Bergedorf, a casa de herr Hansen Berg, para ojear la casa donde vivía, su habitación y ver lo que encontraba; con ello se haría una idea real de la personalidad del chico. Después intentaría encontrar a los amigos para saber qué había pasado realmente en el viaje y posteriormente se acercaría a la comisaría para saber qué gestiones habían realizado.

		

	
		
			2

			Al día siguiente, antes de salir para Bergedorf, se tomó el café de siempre en el bar de Mesut. Mientras charlaba con Peter, le contó un poco del caso del chico desaparecido. Los dos observaban disimuladamente la cara de Christ, intentando averiguar su estado después de su vuelta.

			Le contestó: 

			—Será cosa de chicos. Ya sabes, Christ, la primera aventura de este tipo hace perder la cabeza a cualquiera y nadie quiere desaprovechar una ocasión así. Eso es lo normal, pasa, como sabemos, en la mayoría de los casos y todo al final se reduce a una chiquillada sin consecuencias.

			—Bueno, Peter —le dijo Christ—, me voy a Bergedorf, a ver qué saco en claro de todo esto, pero me parece que es más serio de lo que piensas. ¡Ojalá tengas razón y todo sea como tú dices!

			[image: ]

			Christ se fue al garaje, donde cogió la moto y se dirigió a Bergedorf. Al llegar, hizo un reconocimiento previo por el centro de la ciudad, grabando mentalmente el lugar antes de dirigirse a la casa de herr Hansen Berger. 

			Bergedorf es un distrito de Hamburgo situado al suroeste de la ciudad, ubicado en la frontera de Schleswig-Holstein Wentorf y Reinbek. Recordó lugares y sitios que ya conocía, como el Palacio de Bergedorf; la iglesia de San Pedro y San Pablo, construida en 1502; el Bismarck Memorial; el monumento del káiser Wilhelm; la Alter Bahnhof, y otros muchos sitios que no podía precisar dado el tiempo transcurrido desde la última vez que los había visitado. Se acercó al Hansa-Gymnasium donde habían estudiado Hansen Berg y sus amigos, según había contado su padre.

			Nada más llegar, hizo un reconocimiento ocular del Hansa-Gymnasium, sito en Hermann-Distel-Strasse, 25, donde habían cursado los estudios secundarios Hansen Berg y sus tres amigos hasta conseguir la aprobación del Abitur como paso previo para ingresar en la universidad.

			Después se dirigió a la vivienda de herr Hansen Berger, que se encontraba próxima a la iglesia protestante de San Pedro y San Pablo, iglesia luterana en Bergedorf, próxima y al lado del Castillo de Bergedorf. La iglesia, cuya antigüedad data del año 1162, un bello edificio con un interior notable, en cuyo altar de 1662 se encuentran dos grandes estatuas de Moisés y Aarón, con una imagen principal que muestra una escena de la crucifixión y una estampa en la predela. Un interior dividido en tres galerías, el coro y el crucero todo ocupado por bellas imágenes con escenas bíblicas con iconografías de los antiguos pastores. Dispone de campanas de bronce construidas en el año 1649 y el castillo con vistas a la casa de herr Hansen Berger. Todo estaba igual que cuando conoció el lugar.

			Nada más llegar Christ a la vivienda situada en la Johann-Adolf-Hasse-Platz, que era un edificio de color blanco de muy bella estructura. Subió hasta la tercera planta y, tras mediar unas palabras con el padre del chico, se dirigió a su habitación para hacerse con una visión personal de él. Pidió quedarse solo e hizo un pequeño registro por si encontraba alguna pista, cosa que no ocurrió. Tras asomarse por a la ventana de la habitación, notó únicamente que estaba situada enfrente de la iglesia de San Pedro y San Pablo, desde donde se veía la vivienda del pastor a la derecha. Después, tras la inspección, se dirigió a entrevistarse con los tres amigos que habían acompañado a Hansen. La efectuó sin ninguna complicación en una de las salas del Gymnasium que previamente había solicitado el padre. 

			En esa reunión tampoco trascendió nada nuevo que no supiera por lo manifestado por el padre. Estos confirmaron punto por punto lo que ya había dicho. Solo quedaba comprobar la separación del muchacho de ellos tras conocer a la chica, no sabían el nombre ni su dirección, solo que era alemana; rubia; con ojos negros; de estatura mediana, como de un metro sesenta y cinco; vestida al uso, y nada más. Ellos pensaron que era una gran aventura y, al terminar su tiempo en España, regresaron esperando que estuviera en su casa para que les contara lo sucedido y su aventura, que en ningún momento después de su marcha se comunicó con ellos y no sabían nada más.

			Tras esto, Christ se reunió nuevamente con el padre para decirle que iba a la comisaría de policía para averiguar qué gestiones se habían hecho e interesarse por si hubiera alguna noticia más. Luego, tras la indagación, se pondría en marcha y cualquier noticia que tuviera se lo comunicaría.

			Los padres, profusamente afligidos, lo urgieron a que hiciese todo lo posible para su localización, que no reparase en ningún gasto, ya que eran gente de posibles y el dinero no tenía ningún valor sin su hijo.

			[image: ]

			Llegado a la comisaría, se dirigió a la sección de desaparecidos. Allí le informaron que se habían puesto en comunicación con la policía española solicitando la búsqueda del chico, sin que hubieran tenido todavía contestación alguna, que seguían el procedimiento normal, que de momento no había otro motivo para más sospechas y en su presunción no era nada más que una simple desaparición voluntaria como en otros muchos casos, cosa de chicos de esa edad.

			La respuesta de la Oficina de Investigación de Desaparecidos fue muy simple, solo basada en datos estadísticos y en los siguientes términos:

			—¿Cuántas personas desaparecen sin dejar rastro en el mundo? Respuesta: diez millones. Como ves, es una «verdad callada y horrible». ¿Cuántas personas desaparecen cada año de las que nunca más se vuelven a ver ni a tener noticias? Respuesta: en Alemania son cincuenta mil personas y en España desconocemos el número. Por tanto, nuestro trabajo es inconmensurable. Solo actuamos en aquellos casos que existe algún rastro y tenemos alguna noticia o pista para seguir. Si es así, lo atendemos siempre hasta el final, sin renunciar nunca. Este caso que nos planteas nada hace suponer que no sea más que una desaparición voluntaria. Como final, te digo que tenemos un programa preparado para recibir cualquier dato de cada persona desaparecida y si hay algo, nos ponemos a trabajar. En este caso no hemos recibido nada y estamos esperando cualquier noticia surgida aquí, en Alemania; en España, o en otro país. Esta es la situación y así son las cosas. En el momento que nos llegue algo, te lo comunicaremos.
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			Christ marchó a su despacho, con todos los datos que había recogido aquel día, dispuesto a elaborar su plan de investigación. Razonó que por el momento no había nada, ni ningún «hilo rojo» del que tirar, para llegar hasta el chico. La única actuación posible sería reconstruir el viaje desde el lugar donde se originó hasta el punto en que desapareció Hansen. Para ello tendría que volver al día siguiente a Bergedorf, volver a hablar con sus amigos y reconstruir paso por paso el viaje por España, reavivar en ellos todos los recuerdos posibles hasta el momento de su desaparición y, con esos datos, viajar para averiguar lo que pasó.
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			Mientras esto ocurría, una patrulla de la policía móvil recorría el centro de la ciudad de Hamburgo por la calle An der Alster, donde se encuentra Aussenalster, y a eso de las seis de la mañana, saltó la noticia. Habían encontrado a un joven sentado en un banco, un chico con buena pinta que al parecer parecía enfermo y no borracho, con un lenguaje inconexo y totalmente desorientado. A este requerimiento acudieron con suma diligencia. Al darse cuenta de que la situación del joven escapaba a sus conocimientos, requirieron una ambulancia con equipo médico de urgencia, los cuales comprobaron las constantes vitales y, dado el estado de confusión de este, que no sabían identificar, decidieron remitirlo de inmediato al servicio de urgencias del Hospital Universitario para identificar su proceso.

			La policía lo había registrado previamente para identificar al muchacho. Examinaron la documentación que portaba el joven. Al mirar su carnet de identidad, este lo identificaba como Hansen Berg, con domicilio en Vierlandestrasse, número 1, de Bergedorf. Lo comunicaron a la central para que intentaran localizar a la familia. El joven fue ingresado en el hospital, en el cual solo apreciaron estado de confusión, sus constantes vitales conservadas y que paulatinamente iba recuperando de forma muy lenta la lucidez; la actuación médica era expectante mientras se analizaban sus constantes vitales.

			Entretanto, la policía se puso en comunicación con los padres del joven, lo cuales, llenos de alegría, se dirigieron inmediatamente al hospital para verlo. Nada más llegar preguntaron: 

			—¿Cómo está?, ¿qué le ha pasado?

			El neurólogo que llevaba el caso les contestó: 

			—En este momento se encuentra bien, despertando de forma lenta de un estado de confusión. Desconocemos cómo ha llegado a esta situación, por lo que tendrá que estar ingresado durante unos días para poder determinar el origen y su estado final. Pero de momento está bien y pensamos actualmente que todo saldrá bien. Ahora, por el momento, solo podrán verlo a través de los cristales y después se irán a su casa hasta esta tarde para poder hablar con él.

			Tras examinar los padres a su hijo y comprobar aparentemente que se encontraba relativamente bien, respiraron, se tranquilizaron aparentemente y esperaron hasta poder volver a verlo en la visita de la tarde, para saber qué había pasado. La policía solo les informó de cómo lo habían encontrado, sin que pudieran aportarles ningún otro dato por el momento.
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			Nada más llegar a su casa, los padres de Hansen Berg se pusieron en comunicación con Christ, al cual le comunicaron la buena nueva. Había aparecido su hijo y al parecer se encontraba bien, en buen estado y había sido hospitalizado en el Hospital Universitario de Hamburgo. Solo quedaba saber lo ocurrido, pues el estado físico con el que había aparecido necesitaba una aclaración de lo acontecido. Por lo que le urgían a Christ que continuase con la investigación.

			Christ les contestó que requeriría toda la información de la situación actual de Hansen y que seguiría su actuación para aclarar todo.
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			Al tener esta noticia, se dirigió a la comisaría a la mayor celeridad para conocer los últimos detalles de la aparición de Hansen Berg. Allí le comunicaron las circunstancias de su hallazgo y que se encontraba ingresado en el servicio de neurología, sin que hasta el momento hubieran podido interrogarlo, que estaban pendientes de los informes médicos de su situación para averiguar lo que le había pasado. Por tanto, habría que esperar.
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			A las veinticuatro horas se empezaron a conocer los primeros datos de los análisis efectuados, en los que se detectan restos Rohypnol (flunitrazepam) en las pruebas realizadas, así como 1,4-benzodiazepina (Valium), siendo el resto de las pruebas normales, sin más datos que reseñar. En relación con la exploración neurológica, no se aprecian lesiones, salvo que tenía una amnesia retrospectiva. Se acompañaba de otro informe del servicio de neurología que justifica la sintomatología del paciente, que confirma amnesia retrospectiva, deterioro del lenguaje con pérdida parcial de la inhibición, así como sedación y somnolencia.

			Este es el informe que se remitió a la policía, en el cual se solicitaba la colaboración del psicólogo forense herr Dr. Beier, cosa que era habitual en estos casos, según el Kriminalkommissar Peter. El cual manifestó que no podía empezar a trabajar con Hansen Berg hasta que le dieran el alta los servicios médicos y se obtuviese la autorización médica para poder interrogarlo.

			Por otra parte, la policía se encontraba en la misma situación, limitándose a poner una vigilancia policial en la puerta de la habitación para controlar cualquier incidencia que pudiera surgir.
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			Así estaba el asunto cuando esa mañana se reunieron para el desayuno de siempre en el café de Mesut.

			—¿Cómo te van las cosas, Christ? Cuéntame algo de tu nuevo caso. Por lo que veo en tu cara, estás metido en un nuevo trabajo hasta el fondo. ¿Has terminado ya de organizarte?, porque tu teléfono lo tienes bloqueado para todas las llamadas. 

			—Mira, en un principio era un caso simple de desaparición, pero parece que en el último momento se ha complicado por las extrañas circunstancias de la aparición de la víctima. De momento, todo es confuso y no lo podemos aclarar hasta que lo interrogue para saber lo ocurrido.

			—¡No digas, Christ!, ¿no será el caso del Alster, en el que han encontrado a un joven que había desaparecido en España y lo han hallado en extrañas circunstancias a la orilla del Aussenalster?

			—Efectivamente, es el del joven Hansen Berg, que, tras un viaje de fin de curso por España y sin ninguna explicación, desapareció. Sus amigos que lo acompañaban lo achacaron a la circunstancia de una posible aventura con una joven en Sevilla. Esta mañana me ha llegado un informe sobre este. Estamos en los preliminares, esperando para interrogarlo, a que le den el alta médica. En cuanto tenga alguna noticia, te lo comunico.

			—Eso es trabajo, Christ, y de lo demás, ¿todo marcha? ¿Has planificado ese nuevo plan de vida que me insinuaste el otro día?

			—Algo he pensado, pero todo a su tiempo, Peter. El que tiene que hacer algo más eres tú, que no sales de las novelas, la comisaría y la cama. Tú también tienes que ponerte en marcha.

			—A mí déjame con lo mío. 

			—Te lo agradezco, Peter, y ya hablaremos de eso cuando vuelva del viaje a Sevilla que estoy preparando para ver si encuentro el «hilo rojo», que en un principio me parece que está allí, pero tengo mis dudas.

			Terminada la charla, Peter se dirigió a su despacho, mientras que Christ se quedaba hojeando el periódico por si aparecía alguna noticia sobre el caso, con la suposición de que los periodistas eran siempre los primeros, que van como los buitres siempre planeando y hurgando sobre las malas nuevas, para ver dónde clavaban su pico para saciar a algún tipo de lectores.

			[image: ]

			Llegado Peter a su despacho, se encontró con un informe preliminar del ahora llamado caso del Alster sobre el estado y situación del chico Hansen Berg, que evolucionaba favorablemente. En el informe preliminar sobre los análisis que le habían efectuado, estos indicaban la existencia en su sangre de dos productos encontrados y que decía así: «Presenta restos de flunitrazepam (Rohypnol) y diazepam (Valium)», con una nota aclaratoria.

			Flunitrazepam (Rohypnol). Es una droga conocida como «la droga de la violación», «roofies», «píldora del olvido», «roachies», «cuerda», «larocha», «rophies», «ruffies», «R-2», «rib», «papás», «los cacahuetes» y «las pastas». Este producto se prescribe para el insomnio y es diez veces más potente que el diazepam (Valium). Es un producto inodoro, insípido, de color azul en cualquier bebida transparente, altamente soluble y da un color negruzco a las bebidas oscuras. Sus efectos producen una impresión de que la persona que lo ha tomado pueda estar bebida, mostrando un lenguaje de deterioro del compromiso con pérdida de la inhibición. Como nota destacada, el que lo ha tomado presenta una amnesia retrospectiva durante varias horas o días después de la ingestión.

			Diazepam (Valium). Es un fármaco derivado de la 1,4-benzodiazepina, con propiedades ansiolíticas, miorrelajantes, anticonvulsivantes y sedantes. Se utiliza médicamente para tratar estados de ansiedad, espasmos musculares. Actúa deprimiendo la conducción nerviosa en ciertas neuronas del sistema nervioso central, donde produce desde una leve sedación hasta la hipnosis o coma, según la cantidad administrada. Es útil en el tratamiento de espasmos musculares reflejos —heridas, inflamación— y otras circunstancias. La eliminación de la sustancia es lenta. La tolerancia a los efectos farmacológicos del diazepam es pronunciada cuando se usan dosis elevadas durante períodos prolongados.

			Leído este informe, Peter citó en su despacho al Kriminalpolizist Klaus, que, como sabemos, era el miembro más antiguo del grupo y que acompañaba al Kriminalkommissar Peter desde su ingreso en la Policía, era el más inquisitivo y analítico del grupo para encargarse del caso, y le dijo:

			—Mira, Klaus, tenemos un nuevo caso, el cual parece en un principio que su solución va a ser algo compleja —Peter continuó diciendo—: Siéntate, Klaus, y lee los informes que tengo encima de la mesa. 

			Este los leyó pausadamente, sin hacer ninguna pregunta. Al terminar, poniéndose en pie, le dijo a Peter:

			—Me pongo en marcha. Haré como siempre, sin pausa, pero sin prisa. En cuanto tenga algo, tendrás mi informe.

			Peter continuó diciéndole: 

			—Quiero que te acompañe la Kriminalpolizistin Karin. 

			La Kriminalpolizistin Karin era la agente más joven del equipo. Esta era, como sabemos, mujer de complexión menuda, morena, que no reflejaba la fortaleza de su talante y de su carácter. Efectiva en todas las actuaciones y que encajaba perfectamente con el carácter de Klaus, pero que últimamente la tenía inquieta, aunque modulaba sus asperezas y la rudeza de sus actos en ocasiones.

			—Muy bien, Peter. Me parece una elección muy acertada, creo, como tú, que hay que ir dándole cometidos para que su ayuda sea cada vez más eficaz y adquiera más seguridad.

			—De acuerdo, Klaus, si necesitas algo, me lo dices. Y, además, quería señalarte otra cosa.

			—¿El qué, Peter?

			—Que este caso lo llevaba Christ particularmente desde antes que nos saltase, por lo que te pido que te coordines con él.

			—Sin problemas, Peter. Y, si te parece, estos datos que me has dado podríamos írselos pasando a la Kriminalpolizistin Marianne Schiller. 

			La agente que había intervenido en los casos anteriores, centrando toda la información en los ordenadores del equipo, cuya visión para esquematizar los datos había sido decisiva para la resolución de algunas investigaciones y que todo el mundo respetaba.

			—Me parece muy bien, Klaus. Es una gran idea para descargaros del maldito trabajo de oficina que todos odiamos, pero a ella parece que le agrada. Otra cosa, Klaus, ¿cómo va lo tuyo? ¿Se está arreglando todo?

			—Sí, Peter. Todo va mejor y creo que todo acabará bien. —Y se marchó seguidamente sin dar más explicaciones.

			Peter se quedó meditando: «Este Klaus no cambia».
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			Él tenía que ceñirse a la prueba de la ira de Dios en la contemplación de los desafectos terrenales. Hería su conciencia la vulneración de la ley de Dios y de sus diez leyes sobre las cuales los hombres habían fundamentado el pacto de unión con él. Tenía la obligación de comunicar a todos que su ley debía ser restablecida, tal como dice Mateo 5, 28-30, su honor había que repararlo como decía el párroco y él recuperaría lo que la vida le debía.

			Se preguntaba: «¿Qué hacer ahora?». Él estaba conforme con su alma, sabía que había cumplido el mandato divino para con él y los demás, pero ello solo residía en su conocimiento de los hombres, a ellos tenía que llegar su mensaje y él sería compensado con lo que era suyo. El mensaje que tenía encima de la mesa para su entrega y la justicia debían llegar a todos.

			Tendría que elegir un hombre justo, dedicado a la justicia, para transmitirle la información que tenía y su sentir. ¿Qué hombre entre todos tendría esta condición? A ese hombre tendría que armarlo con la prueba divina y justa para que la propagara entre los demás y supieran cuál era el castigo del incumplimiento de la ley de Dios. Pero ¿cuál sería la palabra de Dios? 

			Eso ya lo sabía y no tenía ninguna duda. Tenía que ser un hombre ligado con la justicia. El hombre por él elegido sería el que ha hecho de su vida la búsqueda de la justicia, como sabía por la prensa. Ese hombre sería el Kriminalkommissar Peter y él lo compensaría devolviéndole lo que era suyo.

			Pensando en ello, se puso a embalar la prueba con sumo cuidado para remitírsela con prudencia y así podría conocerse al culpable para que pudiera saber su culpa, reconocerla y, con ello, el daño pudiera ser reparado.

			[image: ]

			Cuando Peter llegó a la comisaría esa mañana, el encargado de guardia, con un desparpajo peculiar, le dijo:

			—Peter, tengo un paquete aquí para ti, llegó ayer, cuando te habías ido, y lo he depositado sobre la mesa de tu despacho.

			—¿Qué paquete es ese? ¿Quién lo manda?

			—No lo sé, no trae remitente. Pone: «Personal, para el Kriminalkommissar. Entregar a él y solo a él». Así que primero lo he hecho pasar por el servicio de control y no han detectado nada anormal.

			Peter subió directamente a su despacho y miró el paquete sin darle mayor importancia; lo depositó en una de las mesas laterales para abrirlo más tarde. Revisó los asuntos pendientes, comprobando que no había más noticias ni nada fuera de la rutina.

			Terminado esto, se dirigió al despacho del Kriminalhauptkommissar para ver si tenía que darle alguna nueva instrucción.
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			—¡Hola, jefe! —dijo Peter, y a continuación añadió—: ¿Cuándo me lo quito de encima? ¿Lo ascienden o no lo ascienden?

			—Déjate de tonterías, Peter. Siéntate y ponme al día. Tenemos algo nuevo para los buitres de la prensa. Porque solo leo en los periódicos noticias de desfiles de modas y de los transatlánticos que entran en el puerto de Hamburgo con sus luces azules.

			—¡Pues no, jefe! Desde que los delincuentes se han enterado de que las riendas de la lucha contra el crimen las lleva usted, han huido de la ciudad dejándome a mí los pequeños rateros, que son el único aperitivo que tengo para intentar justificar mi sueldo.

			Esta era la tónica diaria que mantenían desde siempre en sus entrevistas el Kriminalhauptkommissar y el Kriminalkommissar Peter —siempre estaban entre dimes y diretes—. Pero la sintonía era total, lo cual contribuía a que el trabajo de Peter lo pudiera realizar con una cierta tranquilidad.

			—Bueno, jefe, como no me da ninguna instrucción y yo no tengo nada que contarle, me voy a ver a Christ Hoffman a ver si tiene algún «hilo rojo del que tirar» y nos complica la vida.

			—No me hables de ese, que siempre trae problemas. Más le valdría volverse a incorporar a la comisaría para seguir aprendiendo y hacerse un buen policía de una vez.
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			Al llegar al café de Mesut, verificó que no había llegado Christ. Se puso a hojear el periódico comprobando que no había ninguna noticia destacable. Dejó la publicación y preguntó a Mesut, que con su pachorra dominaba todo el local con una sola mirada y no se le escapaba nada de todo lo que sucedía en su entorno.

			—¿Qué tal, Mesut? ¿Cómo va el barrio? Lo veo todo muy tranquilo, parece muy sereno, mis noticias son que ahora no se mueve ni una hoja.

			—No lo creas, Peter, para mí esta calma es como lo que precede a la tormenta. Tienes razón, nada se mueve en St. Pauli y eso no es normal, no es mi barrio. Creo que algo ocurre y, si hay algo, estará debajo de sus calles. Las ratas no salen de su agujero y eso me escama.

			—¿Tú qué crees, Mesut? Yo en la comisaría no tengo noticias de nada. Puede que sea uno de esos períodos estadísticos en los que se dice que la policía hace algo.

			—No lo creo, Peter. Algo ocurre. Estaré atento porque este período de calma para mí no es normal.

			—Como veo que Christ no viene, me voy. Cuando llegue, lo saludas de mi parte y le dices que el desayuno de mañana lo paga él. Hasta mañana. Otra cosa, Mesut, ¿cómo ves a Christ?

			—No sé qué decirte, un poco metido en sí mismo, pero se le pasará, ya sabes cómo es él. Siempre es positivo y la vida no le asusta. Pienso que hay que meterlo de nuevo en la vida buscándole una mujer.
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			Llegado a la comisaría, subió a su despacho. Nada más entrar, se acordó del paquete recibido y se dispuso a abrirlo. Una vez abierto, vio un frasco de cristal lleno de un líquido transparente con algo que flotaba, con forma de huevo, que no alcanzaba a identificar.

			Inmediatamente, se puso unos guantes de látex para no dejar huellas y, con este, se fue inmediatamente al Departamento Forense. Llamó a un miembro de la Policía científica para que se uniese a él para examinar ese objeto tan extraño.

			Nada más llegar, preguntó al forense:

			—¿Esto qué es? 

			Este exclamó al verlo: 

			—¡Esto es un testículo humano! —Le preguntó mientras cogía el frasco—: ¿De dónde lo has sacado? —Al mismo tiempo contemplaba la cara de asombro de Peter y del miembro de la Policía científica.

			Entonces Peter comenzó su relato:

			—No lo he sacado de ningún sitio, simplemente alguien me lo ha mandado en este frasco metido dentro de un paquete. No tenía remitente, solo mi nombre y con la especificación de que me fuera entregado personalmente. Me lo dio el agente de guardia diciendo que lo trajo el cartero y, al comprobar que no tenía remitente, lo hizo revisar previamente para mi seguridad y me lo entregó.

			El forense lo depositó sobre la mesa diciéndole: 

			—Déjalo ahí para que lo examine y te remita el informe. 

			Entonces el miembro de la Policía científica añadió: 

			—No toquen nada antes de que saque las fotos y haga un barrido por si hay huellas.

			—Todo queda en tus manos. Y en cuanto tengas algo, me lo remites, ya que no tengo ni idea de su procedencia y del porqué me han mandado este regalo —le dijo al forense antes de irse—. A ver si me entero de qué va esto.
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			Se subió a su despacho y desde allí llamó al Kriminalpolizist Klaus para interesarse de cómo iba el caso de Hansen Berg. 

			Este le comunicó que no había nada nuevo, que el chico se estaba recuperando. Solo esperaban que le dieran el alta para empezar su interrogatorio y averiguar lo ocurrido.

			En ese lapso, llegó a Klaus con el informe de los análisis que le habían entregado y comentó para sí: «Parece que tenemos un problema».

			Klaus, al leer el informe en voz alta, comentó a Peter: 

			—Esto parece algo más complicado de lo previsto. No es una simple desaparición. Estaré muy atento, reforzaré la vigilancia en el hospital para abordarlo en el momento de su alta y luego te informo.

			Con ello terminaron la charla, pues Klaus, como sabemos, no era hombre de muchas palabras. Siempre estaba metido en sí mismo.
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			Cuando Peter llegó a la hora del desayuno, Christ ya estaba tomando su café con cara de despistado, absorto en no sé qué. Parecía transportado a otro mundo, mostrando una mirada huida.

			Al ver a Peter, pareció salir de su ensueño y le preguntó: 

			—¿A qué viene esa cara de sorpresa que traes? Parece como si sopesaras algo cuya cuenta no te sale, a pesar de todos los cálculos que haces.

			—Cara extraña es la que tienes tú, Christ, parece como si no estuvieras aquí, sino en otro lado, con pensamientos últimamente huidos. Tu cara muestra todavía estupor y extrañeza.

			—Y tanta extrañeza —le contestó Christ—, no hago sino meditar sobre las extrañas circunstancias de lo encontrado en el chico. 

			—Mira y lee los papeles que te traigo —le añadió Peter, y le alargó el informe de las sustancias encontradas en el análisis de Hansen Berg.

			Christ, tras leerlo, le dijo: 

			—Peter, ¡esto sí que es una sorpresa! Es algo que se sale de cualquier pensamiento que tenía sobre el caso. Además, examina estas fotos. —Se las entregó dentro de un sobre abultado.

			Peter las estuvo examinando con cuidado y le preguntó: 

			—¿De dónde has sacado todo esto y qué alcance puede tener, Christ? 

			—Muy simple, Peter. Es una colección de fotos que he conseguido después de estar toda una tarde con los tres amigos de Hansen Berg. Ahí se pueden identificar todos los pasos que dieron en su viaje por España hasta su desaparición.

			—¿Me las puedo llevar para poder entregárselas al Kriminalpolizist Klaus, a quien le he encargado el caso, y las pueda analizar con tranquilidad?

			—Naturalmente, para eso te las he traído. Como verás, en el dorso he señalado quién es quién y el lugar donde se han obtenido. Las fotos están principalmente centradas en el barrio de Chueca en Madrid, el barrio de Santa Cruz y barrio de Triana de Sevilla y en el mismo centro de Sevilla ciudad, en esta última es donde desapareció. Así mismo, han identificado a la chica con la que estaba Hansen Berg en el momento que perdieron la pista de él. Y todavía estoy analizando a las personas que se encontraban en su entorno, por si hubiera alguna que aparezca por lo menos dos veces que nos pueda dar una pista cierta de lo ocurrido.

			—Es un buen punto de partida. Parece que vuelves a los orígenes, a los viejos tiempos, donde el detective sigue una pista sin valorar en un principio la importancia que tiene. Porque una pista es una pista y no una intuición de las que tú tienes, «un hilo rojo del que tirar».

			—De eso nada, Peter. Estoy buscando el «hilo rojo» por donde jalar hasta llegar al fondo del ovillo y poder recomponer la madeja de todo el caso. Tú sabes que ese es mi método de trabajo, aunque en ocasiones haya que seguir tu procedimiento. Por otro lado, creo que lo más sensato es esperar a que le den el alta en el hospital para que nos pueda hacer un relato del viaje e intentar identificar en las fotos a las personas que aparecen en cada momento. Pues antes de que tú me enseñases el informe de la analítica, tenía proyectado partir mañana para España, pero lo voy a posponer hasta que pueda hablar con él.

			—Ahora, otra cosa, Christ, la cara que me viste al entrar era de estupefacción por otra incidencia que me había sucedido de la cual todavía no me he recuperado. Algo muy extraño para lo cual no tengo explicación alguna.

			—Pues cuenta, Peter. Tienes mi curiosidad a flor de piel. Larga de una vez, tu cara muestra todavía ese desconcierto.

			—Christ, recibí ayer un paquete, mejor dicho, un frasco lleno de líquido con algo dentro que no identificaba. Inmediatamente se lo llevé al médico forense, que, sin más, me dijo nada más mirarlo: «Esto que me traes, Peter, es un testículo humano». Fíjate mi sorpresa, pues no tengo ningún caso con el que lo pueda relacionar.

			—Yo creo, Peter, que eres un ser muy afortunado. Puedes ser el primer policía que ha recibido un presente así. Con eso vas a entrar en la guía Guinness.

			—Déjate de tonterías, Christ, no sé de qué va. Estoy esperando el informe de la Policía científica en cuanto a huellas, características del envoltorio y el informe del forense para ver de qué puede ir esto.

			—En este momento, igual, como tú, no puedo darte ninguna idea. Solo creo que debes esperar a ver de qué va eso.

			—Bueno, vamos a dejarlo. ¡Ah!, hoy pagas tú, como le dije ayer a Mesut, ya que te estuve esperando y no viniste. Sobre eso no hay otro trato, así que hasta otro día. Ya te contaré de qué va lo que he encontrado.

			[image: ]

			Nada más llegar a la comisaría se fue a ver al Kriminalhauptkommissar para contarle los últimos sucesos.

			Cuando le estaba relatando las circunstancias del paquete recibido y el contenido de este. Este empezó a reírse de forma desaforada. Tan exagerada era la risa que se le saltaban las lágrimas. No podía contenerse. Entonces comentó: 

			—Tienes a alguien que te quiere y que piensa en tu bien, Peter. —Nuevamente, estalló de risa entre lágrimas, hipos y jipidos.

			—Muy gracioso, jefe. Pero no sé a qué viene esa risa, ese estado jocoso que muestra. La cosa no tiene ninguna gracia.

			—Sí, Peter. Alguien que te quiere y, como tenía tres huevos, se dijo: «Voy a hacerle un presente a Peter, al mejor Kriminalkommissar de Hamburgo, para que pueda presumir de lo que hay que tener frente al mundo criminal».

			—Déjese de tonterías y de bromas, jefe. Veremos cómo se van a reír de usted en cuando la prensa se entere y también pueda decir: «Como en esa comisaría no hay “huevos”, le han mandado al Kriminalkommissar Peter, el mejor policía de Hamburgo, un testículo para que se lo entregue a su jefe y se entere de cómo hay que actuar con el mundo del crimen en Hamburgo, con “huevos”, para que tengamos una ciudad tranquila».

			—Bueno, Peter, se acabó la charla. Tú a lo tuyo y yo a lo mío. En cuanto sepas algo nuevo, me lo cuentas. —Y volvía a estallar de risa, mientras que lo echaba con la mano y se la volvía a llevar a la boca.

			[image: ]

			Nada más entrar en su despacho llamó al Kriminalpolizist Klaus para interesarse de cómo iba el caso y darle las fotos que le había entregado Christ, y comentó:

			—Esto es fantástico, Peter, se lo dices de mi parte a Christ Hoffman. Yo no había pensado en ello. Nos va a servir de mucho. Inmediatamente se las voy a enviar a la policía española para ver si ellos pueden averiguar algo y podemos enterarnos de lo que le pasó en España.

			—Bien pensado y hazlo. ¿Cómo le va en el hospital a Hansen Berg? ¿Cuándo le van a dar el alta?

			—Creo que mañana, Peter. Estoy preparando su interrogatorio y con estas fotos será más fácil. Con ellas podré seguir la secuencia de su viaje.

			—Pues vas a hacer lo mismo que hizo Christ Hoffman, pero él lo va a hacer también en España, siguiendo ese viaje paso a paso.

			—¡Magnífico, Peter! Eso nos puede ahorrar un montón de trabajo porque ninguno de nosotros habla ni papa de español.

			—También, Klaus, podría entregárselas a la Kriminalpolizistin Marianne Schiller para que las vuelque en el ordenador de forma seriada y ordenada, como lo ha hecho Christ Hoffman, e identifique a todas las personas que se encuentren en ellas. Le pides que también haga un barrido por si puede fijar a las personas que aparecen y se repiten en la serie, con la intención de poder identificarlas nosotros o la policía española. A ver si podemos aclarar lo que pasó y casar esto con lo que declare Hansen Berg mañana, cuando le den el alta.

			—De acuerdo, Peter, me pongo en marcha y en cuanto tenga algo, te lo cuento. —Cogió las fotos y los informes y se marchó—. ¡Ah!, otra cosa, Peter. Lo de Miriam va bien, es benigno. —Y seguidamente se marchó.

			Peter se quedó pasmado y pensó: «Este Klaus siempre será el mismo».
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			Al día siguiente se encontró al forense esperándolo en la puerta de su despacho para hacerle la entrega del informe sobre el frasco que le había entregado Peter.

			—Efectivamente, Peter, la muestra es realmente un testículo sano de un hombre joven, al que se lo ha extirpado una mano no experta mediante una ligadura con hilo quirúrgico. Te indico que no presenta ninguna anomalía. La red arterial y las venas del testículo han sido seccionadas limpiamente. El tamaño es de seis centímetros de longitud y tres centímetros de ancho, tiene forma ovoide y aplanado en sentido transversal. Conserva una consistencia dura y algo elástica en relación con la capa fibrosa, manteniendo los conductos seminíferos, así como el ramo genital del nervio genitofemoral. En resumen, es un testículo de un adulto que ha sido cercenado por una mano no experta, cosa que te vuelvo a repetir, como te dije. Por último, el líquido en que iba el testículo era alcohol de 96º, que se usa normalmente para conservar las piezas en anatomía patológica. No puedo decirte nada más. Ahora eres tú el que tiene que buscar la explicación y averiguar quién te lo ha enviado.

			Peter le contestó: 

			—Pues yo sigo igual que al principio, ahora solo sé que se trata de un testículo sano y nada más. Esperemos que la Policía científica me pueda aportar algo más, si no, a esperar a no sé el qué. Muchas gracias por tu informe y por la rapidez con que me lo has proporcionado. Si se te ocurriese algo, te agradecería que me lo notificases.

			Peter se quedó sumido en la duda. Más cuando la Policía científica le comunicó seguidamente que no había ninguna huella y que el envoltorio no tenía ninguna característica especial para poder ser identificado. Solamente que había sido remitido por correo desde Hamburgo.

			Las preguntas que se hacía Peter eran ¿por qué a él?, ¿cuál era el significado de este envío?, ¿a quién pertenecía?, ¿cómo resolver este misterio?

			En medio de estas reflexiones, recibió una llamada del Kriminalpolizist Klaus en que le comunicaba que al día siguiente a Hansen Berg le iban a dar el alta y podría regresar a su domicilio, ya que la analítica se había normalizado y su estado neurológico era satisfactorio. Solo faltaba, desde el punto de vista médico, revisar su estado psicológico por si tenía alguna secuela no detectada. Solo quedaba una ausencia de memoria retrospectiva que había que evaluar a continuación.
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